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,. Rftsgo 'filosofeo moral. Reflexiones jofae el

Espectáculo de la Naturaleza...-.-) ¡ -.,. ¡¡ ,;,-;

'.,Los-prados' esmaltados, de Sores _ en ; un
dia: de primavera, me incitaron ;ik muy

de mañana á recorrer el campo. Todp. esta-

ba sereno y tranquilo s, todo conspiraba a

difundir en el .alma la .serenidad ;. todo, gp
citaba sfríaS;'refie ;xíones. i:Sola la calandria
tnadrugadora-'íhabiá-dexado- su núfo , ; y-Se

elevaba en-'losayres para saludar, 4 la -au-
rora , que comenzaba á. rayar 5 parecia que
llamaba al labrador al trabajo., y á todas
sus compañeras para que viniesen á cantar

con ella, i O" pájaro el mas madrugador,
( dixe entonces) compañero fiel del \u25a0 alva,
ojalá pudiera yo levantarme codos-los días
a tk voz , para ofrecer contigo el himno
de la autora , y adorar aquel Ser benéfico,
que regocija el priucipio de la mañana y
el fin de la tarde. -.,-. \<{vxk¿, ..... ,.,.-:,,:,

, Al paso que se. acercaba el^so.l al ,ori?
zonte se, teñía, el firmamento de varias -fa-
jas de un color resplandeciente ,, hasta, que
por fin el aspecto matizado del oriente se
perdió en un rojo subido y universal. ¡Por
qué. se. abandona, el hombre á. un reposo
sensual, y dexa pasar en un sueño perezo-
so -unas, horas tan, preciosas !. Mientras ;que
cl sol comienza la carrera que le ha seña-
lado da mano del Criador '; mientras que
ej coro de los pájaros celebra con himnos
al Autor de la naturaleza, y le tributa orne?
nage; ¡al hombre no le llama su deber pa-
ra aumentar' esta '.melodía con "los, acentos
racionales ,de la piedad , para añadir un
gran precio á las ofrendas de la naturaleza
uniendo á los olores agradables , que-estaexhala , ia respiración delicada de las
alabanzas de su corazón!Wopudiendo sostener mis ojos el rojo
oSad deí°r^te

' los elevé áciai:Síaméín••? i*105' ¡T'^o inmensoexclame) de donde los relámpagos arrojan

Si la sola vista de estos vegetales es tan

propia para complacernos, ¿qué satisfacción
no debemos experimentar, quando coasi-

su fuego;j ¡donde retumban los .eruéítos»
dqndelse. desasan •, las tempestades -, donde
giran á; sus -.anchuras innumerables mundos!
}Qué mano ia: que, en" 1su'palma mide ésa
vasta circunferencia l ¡ Qué inmensidad la
de, este Ser , para quien esa -extensión sia
límitesaio es mas que.un punto ! j '\u25a0££
2 .,:;Despu,es esrendí: lavista sobre ía tierra*consideré con un placer secreto esa escena
encantadora,,.esos.prados cubiertos del-
tas de rocío, que lucían como otros tantos
líquidos cristales.; ;Bellas perlas , ¡qué bri-
llaníe es vuestra lúa! ;Qué poco inferiores
sois.á aquella piedra;orguiiosa, que adór-
nala- corona de ua Monarca! No- os falte?,
mas quería consistencia y h duración
í Adornos fugitivos , el sol os hará desapa-
recer bien pronto! Si aguardamos algunos
instantes, en vanóos buscaremos en estt:

vasto prado que hermoseáis ahora. i¡... ¡ :\ Que poderosamente restauran el mundo
vegetalistas destilaciones nocturnas ! ¡Qué
propus. son para dar nuevo vigor á las-
yerbas que, habia desecado el sol del día
precedente-! Rociadas con estas gotas vivi-
ficadoras , se hace mas subsistente su ver-
dor, se abren sus flores, su olor renace, y
toma nueva fuerza, ¡Qué distintos medios
tiene : ia sabia providencia para hacer fruc-'
tificaria tierral Unas-veces salen impetuo-
samente de las nubes aguas abundantes, que
azotan el llano , y hacen rebosar los ríos:
otras se forman en el ayre sereno y tranqul-
lo: de la tarde suaves rocíos, que descien-
den por grados insensibles y como en si-
lencio ; tan sutiles, que la vista mas pers-
picaz no puede distinguirlos , y el oido
mas fino no percibe su acción. Unas y otras

shven igualmente para fecundar el seno de
la tierra.. -,-.•-,..
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\u25a0
'\u25a0• :No. s.é si experimentaba yo mas satisfac-
ción en el íisongero espectáculo de ia na-
turaleza , y en la Vista de la liberalidad de
su Autor, que en el sentimiento de la dul-
ce emoción , que resentía en mi alma : ah!
que yo quería elevar mis ojos al cielo , y
volverlos sobre mí misaio. Eii-este instante
delicioso hice mis preces ; era demasiada
mi emoción para poder acertar con las pa-
labras : dexé hablar á nii corazón, y conocí
quan eloquente estaba por un torrente de
gozo puro y vivóle que me hallé inundado!

,su substancian; adornólos cielos <>*«**vestido delazul ,nas dulce, ytnnoSía
fierra cqmunaHbrea del ¿ÍSrí

rirero e n el. universo,"
iQuéente .e-s.el hombre l Cada uno de"suspasos se imprimesobre algún rasgo de labor»,

clakde su Criador (.está se pirita á sus ojos.
habla a su corazón, ¡y elhombre es insensi-ble ! Espronto en olvidar los favores , y subienhechor; no lo es menos' en renovarlos!Parece qué quiere forzarsuTeconóeimkntói
iDexana de se? virttíd; uha^usta sensibili-
dad?- < O esta viftuó desgraciado álque. la poséérTantomasdulce escstéséfti
timiento, quantó es Uno mas agradecido.

Eíayre que respiro no me ha faltado
nunca resta luz que me alumbra, jamas sé
ha extinguido": estos frutos que me sustáritari
se reproducen sin cesar:- esa agua que me
humedece y apaga mi sed yna se ha agota-
do nunca : esas flores ycuya vista me ale-
gra , cuyo olor me restaura, renacen todos
íos años.-El Autor de la naturaleza 86 cesa
de reparar sus pérdidas. En una palabra^
todo sé reproducé. Su ojo vigilante vé mis
necesidades y g|: mano benéfica las socorre
Cor» abundancia ; ¡y tendré yo inútilmente
ojos para ver fmanos para recoger, cora-
zón para sentir! No , quando eí mundo en-
tero pudiese olvidarlo , se hallaría siempre
en mi corazón,; -'•''*'\u25a0; f:;i'-

'""-

dSmos las ventajas f
¡Qué precioso tesoro X i Que abundancia de

Sres deliciosos! Y todo esto^s.pa-,
" el placer del hombre. ¿Parqué*» d
peregü la espesura afelpada de s» nvete?

¡Para qué el apio estiende sus brazos, ypene-
tra la tierra sino para recoger un jugo a, pro
«osito para dar sabor á sus alimentos? El
espárrago levanta su bástago, piramidal' pa-
ra ofrecerle los primeros frutos, de lá esta-

ción ; yla alcachofa estiende su ancha ca-

beza para regalarle el meollo, de los vege-
tales. Los pimpollos del pepino sé arrastran
al sol ? y aunque, expuestos ál ardor dé sus
jayos, recogen para el «so del hombre-los
jugos mas frescos. Las habas se mantienen,

-firmesj semejantes alastrópas-colocádaseh
orden de batalla, Los guisantes como una
-compañía de inválidos, descansan sobre el
'^ronco; sus cascarillas se llenan de grasa de
la tierra para estenderla en: la mesa de su Se-
fior. El tiempo de su madurez, hó es menos
notable. No hay estación del año % que no
subministre algunos - dé éstos' deliciosos
manjares, según el temple delayre, y eí
estado de nuestros cuerpos,

4EI exámende esta profusión del Cria-
dor rio inspira un secreto placer, y un vi-
to reconocimiento? Quando las montañas
dan palmadas, y ios valles esmaltados-dé
üores saltan de alegría , ¿cómo no se ha
de experimentar el deleite mas. puro , y vi-
ifo? Quando el Omnipotente colma de ben-
diciones á toda su familia, quaudo todo el
año está, coronada, de sus favores > <como
fio sé ha de inflamar-eí alma en el amor mas
ardiente ? Yo lo confieso, el gozo se apo-
dera de mi corazón , y no respira mas que
deseos, de felicidad á los dichosos habi-
tantes de estos lugares campestres. "La paz
sea en vuestras paredes, y la abundancia
en vuestras casas. Vividreconocidos á to-
áoslos beneficios de vuestro Criador : no
olvidéis jamas, que el cielo y lj¿ tierra con-curren á porfía á colmaros de sus bienes. El
Omnipotente los sacó de la nada y je s' dá
su existencia y su hermosura: ctió lá ma-
sería de que constan los objetos que contie-
nen , á los quales dio esa infinita multipli-
cidad.-de formas en que tornan su figura y

*

Rasga político moral.. Caria de un Cura de
un lugar al Excmo. ¿V, ...,,'. .

Excmo. Sr. En la confianza de que V. E.



S conozco. V. E. disimulara que un. an-

a-ano cura use de esta expresión que me di-

cen está del todo desterrada de la moda,

¿Quiere V. E. saber por .que pienso asi?

Porque ei juego puede convertir en un pi-

caro al hombre mas honrado. \u25a0-.,:.

Conozco á V. E., y estoy cierto de que
su natural le inclina á hacer bien, y. de
que desea una buena reputación. Desde su
mas tierna infancia era afecto á la dul-
zura y compasión; y yole vi dar seis rea-
les á un buen,viejo en ocasión , que solo
tenia ocho jy por consiguiente le queda-
ron solo dos en el bolsillo. ¡Cómo pues
es posible que V. É. tenga tanta pasión á
una cosa que puede con el tiempo privarle
de la prudencia , de la gloria, de la in-
clinación á la generosidad , y aun arras-
trarle á cometer injusticias!

Conozco que V. E. se reirá de esto j y
dirá , que le predico ; pero está, bieu ; ca-
da uno cumple con su oficio , y yo confio
que jamas tendré que avergonzarme del mío.
«Pero cómo podrá ser que el juego tenga
las consecuencias que digo? Un poco de pa-
ciencia , Sr. Excmo., que yo se lo diré,
y en pocas palabras., aunque soy un viejo
chocho.

Las costumbres de un joven pueden cor-
romperse según las compañías; me parece
4Uedascasas de juego -no son escuelas de
prudencia: las. máximas que se enseñan en
ellas,.ios discursos que se profieren, el

Quando tí juego consume tina parte coa-
siderabíe dejas rentas, como las deudas
contraidas en él son las primeras que se
pagan ; de aquí se sigue } que las demás
deudas se atrasan largo tiempo. El verda-
dero valor del dinero en eí comercio con-
siste en una freqüente circulación ; y si las
deudas de los mercaderes son de fecha muy
atrasada , es preciso que la injusticia tenga
en ello alguna parte \porque ó dan sus gé-
neros á sus deudores cotno losponen á otra

persona, y en este,caso, es injusto el deu-
dor en retener tanto tiempo ía cantidad que
íes debe ; ó les llevan mas del valor real
de ías mercaderías, y entonces el deudor
es causa de esta injusticia que come-
ten.

Creo i pues , que quanto he dicho e«
muy bien fundado ; pero confieso , que lo
que mas me inquieta es, que una inclina-
'cían de,espíritu tan excelente como la de
V. E., se inutilice por medios tan lamen-
tables. Acabo de calcular las obras buenas
que V, E. pudiera haber hecha en el ano
pasado (y no las hizo) sin añadir nada a su

carácter, ni á su Fortuna. Vé*V. m tó

cueníáv '-',. :r -i \u25a0-' - - ;i'"" '-'k

En quanto á la reputación no habrá di-
ficultad en concederme,- que casi no har
peor carácter que el del.Jugador \ por cor-
rompido qué, haya estado; el mundo, no ha
habido jamas un hombre que haya sido-gene--
raímente estimado por su afición al juego*
sí en ei dia sucede io contrario , es precís»
que las cosas hayan variado mucho de sem-
blante desde la última vez que yo estuve
en esa-Corte.

Suplico á V. E. (porque Conozco sus
buenas inclinaciones^ que considere quan-
tas veces habrá querido socorrer á alguna
persona de mérito, afligida en la miseria,
y no habrá podido hacerlo , porque ha-
brá tenido mal naype uno» ó dos días
antes.

espectacuíp que s .se presenta , las pasiones
humanas mas vergonzosas, la ansia de ga-
nar , los acaloramientos , Jos juramen-
tos , &e.? son .cosas que no me parece»
muy propias para formar un joven ea I*
virtud,. .. **- h '\u25a0::-.-' --1-.-, :•-","-'-,:. -'

3
i, .AUim-l-do la libertad, que-estes» an-

¥ gSSSS ha tomado de darle de.quan-

T 3& u ocasión particular que V..E.

m d c ¿lote-»'» Mg&•¿£
f j-^« ii iue^o'ios duros. Esta nou- :

% ?me ha cuS el mayor sentimiento;

na en su: carta después de «na perdida tan



Yo _j .enor, he amado-siempre á V. E. co-moM fuese nijo mío : le debo mi curato,
Y siempre me ha colmado de beneficios: to-do lo que he recibido , lo: perderla con
gusto, si_ con eso pudiese proporcionar-
me la satisfacción de oír -por todas uartes-elogios de lá conducta de^V. É. % domo sé
hace ya dé tnuchas;'acciones buenas que ha
executado. El consuelo de mis canas es oir
hablar-bien de V. E.'í-pero: quando: oigo
hablar nial de su-persona^ mieórázotí' es
quien ló padece.'Si de aquí á un, año me
participase V. E. que había empleado 1 si-;
quiera la mitad de su superiten en-hacer
bien , en lugar de perderlo tan miserable-
mentecomo el año pasado , creo que reci-
biría tanto gusto , que se añadirían dos. Ó
tres años á la vida, próxima á acabarse,
de su mas afecto servidor--JV,-- - \u25a0\u25a0\u25a0-\u25a0\u25a0 l- ..:::;y00

JOO

i Para oohérá ofició ákios hijos-de- - _
¡rSESíí oerdió la vida porla^./^

Uñ soldado que Pfül°' ¿ r*. . ,,: Ir0o
patria en el sitio o combate oe • ,.
P%ara un Ministro justificado que . ..
dene sobre sí una familu números a.. ;foo

Para dotar quátro )ovenes^ honra -
fááás'que m casaron- con-hombres^
¿<-ilés al Estado. v.» * • • • \u2666 •/. •
H ¿«vestir, y dar-escuela » i»

muchachos. ;..'..* • •/,•'*.;••' 'I ' \u25a0

'
Para otras tantas muchachas. ... . joo

:'Pára estabkceró-quatro oficialesa**

aprovechados, que se recibieran - de-

maestros ,;.y ponerles su obrador con
los. utensilios necesarios,Y ¿'. . -. \u25a0:-. '

\u25a0 Para un noble de mérito , que tu-

vo la desgracia de perder su fortuna,
";Para una Señora decondic'ionyca-

yó padre se arruinó al juego, ó-por
otros extravíos *
'"Para: sostener y fomentar 1 o arte-

sanos atrasados inculpablemente,...,...
Para levantar algunas fábricas pró-

ximas á su ruina , y ayudar a estable- r

cer otras de nuevo. . , .. . v. .'.-. ,\u25a0". 2000
Para reparar las pérdidas de io lá- '\u25a0' .;"

bradores miserables. ., .'.;. ii.-. . .- iooó
Para pobres vergonzantes afligidos-

por enfermedades, asistiéndoles en sus

las ocurrencias. .-.. ¡:\u25a0',-.-.. . V-, , . •. 1700
Para varias obras de caridad según

casas. ,......,.., «-.". ¿¡..... 1000

J08600.

Pero temo que en lugar de todo esto
no habrá mas partida que
Tara el juego. . .. . v.'. , ,-.'. . , .IOSOOO,

• Ah Sr. Excmo! Suplico :á V. E. , que
compare atentamente estas dos cuentas. Si
la primera hubiese sido suya y'i qué placer
no le daría siempre que la considerase,
viendo que en el espacio de solo un añohabía hecho felices para toda su vida á
unas personas que estaban en la miseria, y
no hubieran salido de ella! Y de la segun-
da , ¿ qué utilidad le ha quedado á V. E.

En el i.ay último tomo, nos presenta el
traductor una Descripción de la casa y asee te-
rio de la Trapa , que escribió en Francés á
Madama la Duquesa de Liancoúr Mr, Andrés
Telibien; en seguida forma una crítica y

: Conclusión de la carta "o análisis de los ¡estu-

dios monásticos de Mabillon. 1 - - .:.•..- .
*- En el t." tomo, que es obra compues=

ta por el mismo traductor Dv Juan de Sada*
examina este con la mayor imparcialidad,
y arreglo á las leyes de la-critica las Re-

flexiones que hizo D.Juan de Mabillon , So-
bre la respuesta que dio el Abad de la Tra-
pa á su Tratado de los Estudios Monásticos %
procurando desvanecer cou io nervioso de
sus- razones unas preocupaciones metafísi-
cas y escolares, que con tanto empeño y
tesón :sostiene en - el;dia una turba magna
de sumulistas, compendiando -éh.'-su Diser-
tación Preliminar la doctrina de: estos dos
discordes literatos, y persuadiendo admira-
blemente, que el P. Mabillon j no es au-*

tor único del libro intitulado '.Reflexiones
sebre la respuesta , &C. dando primero Una
idea-del carácter de estos ilustres perso-
nages. - . .-'"w:;:.

400

,300,

mas que-la mortificación?- No quiero ée-ck mas Vllene V/E- esté' vacío I pienseunrsolo : momento emelló^ <sl le ,.«; po -



narración sucinta déla historia de este Di-

sidió Literario , demostrando Lias paradoxas
y mala fe, con que eí partidario del P. Ma-

billon-D.-Vicente Tuiller..se porto en la

narrativa de-este disidió : cuya lectura bas-

tara , para que-muchos sabios queden re-

dimidos de la sorpresa, que les induxo
una-proposición.tan mal sonante, es:a sa-

ber : gue el-Abad.de.la Trapa, prohibe:- los

mames toda ciencia i Iexcepcion.de. la^mistica

*ascética rilo que. movió ah Señor Clemen-
te XIV. antes de su exaltación al trono,

áque se explicase en estos, términos: Pa-

rece que el P. Mabillon triunfo cumplidamente
tn su:tratado de'los- Estudios^ -Monásticos del
Aiad:Rancé;y que pretende.y^ue.les monges solo
se deben ocupar' enia psalmadia y contemplación.
El hombre nacié para trabajar i y no hay mas
de un paso de la vida especulativa , á la pe-
rezosa (1)., lo. que fácilmente podia evitar
D. Vicente Tuiller, si como mero histo-
riador' se hubiese ceñido:, depuesta to-

da pasión i los.límites de la verdad de-
bida. -::' ISk-kk i-'f: ú> ::<n,~'::: cl síisl

ciosos.
. ¿Y en qué consiste esta preocupación?

En la opinión mas extravagante y bárba-
ra, que jamas imaginó el espíritu humano,
esto es, que todas las obligaciones de la
sociedad pueden suplirse con el valor, que
un hombre no es embustero , bribón , ca-
lumniador : que es civil, humano , políti-
co , quando sabe batirse: ia mentira se hace
verdad : el robo legítimo , la perfidia de-
cente., la infidelidad laudable sí se sostiene
con la espada en la mano ; que una afren-
ta queda remediada con una estocada ; que
no puede un hombre haber recibido deshon-
ra de otro , coa tal que le dé muerte. Hay

(1) Cart. 1 f, : dfi ¿ de p arIs>

hará de mi carta el uso que estime conve-
niente , y mandará lo que ocurra á su aféc-
to , q, b. 1. m, de Vmd. E. L.

.Carta. Madrid a? de Marzo de 1787. SeñorEditor del Correo de los Ciegos: Muy se n0rmió : Con el motivo de haber oido hacerconversación del duelo estos días, y ncraralgunos extrangeros á los Españoles de po-
co espíritu, por no estar tan en uso este bár-
baro fanatismo entre nosotros; me ha pare-
cido que no sería fuera de propósito enviar"á Vmd. las siguientes reflexiones, sacadasde un autor de mucha reputación, qUe por
tener la desgracia de estar prohibido nole nombro ; pero las leí antes de saberlo y
no encontrando, i mi corta teología, cosacontrariad los dogmas establecidos en ¡1
Concilio deTrento, ni á nuestra santa Fe nirevelaciones, sino antes bien viéndolas lle-nas de aquellas máximas de humanidad, que
caracterizan á un hombre de espíritu y de va-
lor , como justamente se debe entender; me
he atrevido á.remitirias á Vmd, por si tienenla fortuna de merecer la. misma suerte en s*
concepto ; y si no nada se pierde en esto.
Yo quedo siempre su mas atento y obliga-
do servidor. El Sentimental.

Procuremos no confundir el nombre sa-
grado del honor con aquella preocupación
feroz de. querer, que existan todas las vir-
tudes en la punta de una- espada , que no
sirve sino para hacer valientes á los vi-

- Esta obra , que en la lengua de su ma-
dre dá al público Español el P. M. Sada
persuade con una moción y fuerza indeci-
bles., la.obligación divina y natural qiíe
tiene todo ciudadano de trabajar, para cq-^

mer, sin ser gravoso á su vecino , conde-
nando en todos los estados los partidarios
de la ociosidad : destierra del vulgo esco-
lástico aquella vanidad envejecida , de
creerse único depositario de los sentidos y
llave de la Escritura; y se nos dá con
mejor letra y papel una apología , que por
ella- nos llevan docereales' mas los libre-
ros de Venecia. ,

2o
*

Esto, es en suma, Señor Editor , quanto
sé me ofrece decir de una apología, de
quien han hecho magníficos elogios un
gran número de escritores de primer nota
de nuestro siglo y del pasado. Ello es cier-
to que con el golpe de luz que dispara,
podrán cobrar la vista muchos ciegos,aunque me persuado que otros, bien aveni-
dos con su mal, por no verse en la preci-
sión de.obrar , afectaran ignorancia. Vmd.



berla? ,• Jlt.eS de la anti-
¿Los hombres mas vahen»»

guedad pensaron ja^vj j >

sar envío tC"
U!ltas afrentas re-

o Pompeyo afigg y el or Ca-
cíprocas quesea cieron

a*3» -.v^ríraar si las costutn-
;v no se podría avengu<u * ,a

bres de un tiempo son las que ex.gj
sólido honor? El honor en todos tiempos

es Uiable, ni puede pasarse m tenace.

Tiene su origen en el corazón delhombje

justo, y en la regla inalterable desús

obligaciones, Si los pueblos mas ilustrados,

mas valientes y mas virtuosos, que se han

conocido en la tierra no lian adunado el

duelo , digo que «o es una institución pre -
cisa dei honor, sino una moda espantosa J
bárbara digna -de su origen feroz. Palta sa-

ber ¿si quando se trata de su vida u de la

de otro, un hombre deVien se debe con-

formar eon la moda; y si se podra^ decir
que tiene un ánimo sólido si ia sigue o

la desprecia? <Y qué haría si se viese in-

sultado en algunos países donde hay cos-

tumbre contraria? En Ñapóles ó Mesrna
iría á buscar á su contrario á la vuelta de
una esquina para darle una puñalada por
detras. Esto se llama en escos pueblos ser
valiente : y el honor no consiste en ex-
ponerse á morir á manos de su enemigo,
sino en matarle él mismo.

ia bizarría con la crueldad,^
i la primer sangre. , A i P h de, Ah mi Dios ¡ -< Y , que H

Q .a ;er es be-
esta sangre, bestia feroz. <^

su vida.
Otro se. esfuerza y se presenta en bata-

lla una vez,para tener derecho á escon-?

derse lo restante de su vida. El ánimo ver-

dadero y solido, es mas constante y me-
nos impetuoso , siempre se mantiene en ua

mismo tonoyni se excita ni se contiene,

Ei hombre -de U&a le -lleva consigo }en el

combate contra el enemigo , en la conver-
sación á favor de los ausentes, y en su ca-

ma contra los ataques del dolor y de tí.

demás, \u25a0;

Los hombres -desconfiados y prontos -a
provocar á los -otros, son la mayor parte
gente ruin ,<qaepor miedo de que no se.

atrevan Á publicar abiertamente el despre-
cio que hacen de ellos, procuran ocultar
con un lance de honor la infamia de toda

cío de su sangre , poseído de aquella fir-
meza inalterable , que no se consigue sin
el verdadero ánimo. Asegurado de su con-
ciencia , camina con la cabeza levantada
sin seguir ni buscar á su enemigo. Yma-
nifiesta claramente, que teme menos á la
muerte, que al hacer mal: huye del delito,
pero no del riesgo. Si algunos: viles llenos
de preocupación, se entonan un momento
contra él, todos los días de su dichosa vida
son otros untos testigos que le favorecen»
y en una conducta tan bien ordenada:,; se
podrá Juzgar una acción por todas las

muerte.

Otra. Señores Editores del Correo de
los Ciegos,-.Cómo eh serlo , sin duda , ha-

brá privado á-Vinds. de poder ver, y hacer

la descripción deLcoliseo derios Caños deí

Peral en el presente estado de sus operas:

yo por obsequiar á Vmds. la he hecho , y
dirijo como la escribía á un amigo , por si

la contemplasen digna de ocupar un párra-

fo de su periódico.
"Amigo mío: En cumplimiento de lo

que le ofrecí en mi antecedente, digo: Que

el todo del coliseo de los Caños del Peral,
que últimamente se ha habilitado para el

establecimiento de operas, ademas de He-
nar él hueco que notaban los'extrangeros
luego que tomaban conocimiento de la Cor-
ee, es- magestuoso y correspondiente á.la

El hombre de bien , que ha vivido siem-
pre sin ningún borrón , y que no ha dado
jamas señal de pusilakmidad 3 evitará en-
suciar sus manos coa un homicidio , y por
esto será mucho mas honrado. Siempre dis-
puesto para servir ala patria, proteger al
débil, cumplir con las obligaciones por pe-
ligrosas que sean , y defender en toda oca-
sión justa y honesta , lo que estima ai pre-



a ,¿¿rfía: Tiene quatro altos, y cada uno
de España, ii«u. H :¿;¿ os a sí. Las

órdenes i. , *• 7 ?• P
es |a nW aka)

SSSI^a&uela^ratoe
StttetskSiorS^s^"anSr, y los'hombres cinco por el propio

Orden Hay ademas una galería todo alrer

pero un poco mas bm que elloA,de^rno
do oue no quitan la vista a los <m. m

ÉM*: SeaUómafc* asientos ysuficien-
Sahogo. El patio tiene otra contra- gal*
£,y principia enJa- parte, que concluye la
lúneca, esta tiene 8 filas, y en cada una «
asientos con separación. El aposento, de la

Villa resalta de los deroas por sus adornos
dorados y escudo de armas que le corona:
los del Magistrado y Hospitales, que están

én situación de acudir á las ocurrencias
accidentales , se. distinguen con ..ciertos
adornos interiores., y una pequeña cenefa
por ío exterior i todos ios demás guardan
uniformidad, y los antepechos están sos-
tenidos, de una balaustrada, dé color de por-
celana claro. Él techo es uso, y en él hay^
pendientes tres arañas de cristal., las dos i
los colaterales, y la otra que-es mas gran-
de y hermosa forma con las, antecedentes
Un triangulo, tiene z¿, mecheros en que ar-

elen otras tantas, luces : sirven de adorno á
la embocadura del teatro 4 columnas del.
érden dórico; el foro aparenta bastante ex-
tensión: las decoraciones hacen un punto
áe vista bellísimo, y su gusto es de aque-
llos que influyen buenas ideas para la per-
fección de las tres nobles artes. La. música,
diciendo consta de 18 violines, 4 violas,
1 bajón l i clave, 3 contrabaxos, 2, violo-
nes, x clarinetes,. i obués,.2 flautas y a cla-
rines: me parece se dice lo suficiente para
venir en conocimiento de que es sobresa-
«ente y armoniosa. El Medonte , que es la
opera que se> es tá representando y yo he vis-

i sera excelente 5 pero como no entiendoel ítatiano , en cuyo idioma se executa , y
solo he comprendido tal qual palabra, y

o 7percibido los afectos del,ánimo , no puedo
juzgar de ella. Los bayles se intitulan : La
labradora en la Corte , y Dido abandonada,
ambos son vistosísimos, y el primero es
por extremo gracioso. La naturalidad con
que la Labradora (ya. en la Corte) produce
ios afectos de la estrañeza, opresión de losvestidos, usos y.costumbres de ella, los ju-
guetes con que figura amar, pedir zelos y
despreciar al cortesano que la enamora, ha-
cen sentir á los espectadores aquellos efec-
tos ó sensaciones j que inducen los ánimos
á tener por realidad lo que verdaderamente
es fingido* El segundo es por el estilo se-
rio , y en todo él se advierte el primor,
destreza, y maestría de los principales bay-
larines s que hacen cosas primorosas y par-
ticulares diferencias, Los vestidos de. todos
son sobresalientes de gusto, muy finos, ytrabajados á toda costa. Los actores de la
opera y bayles son de buena perspectiva;
y la primera actriz de la opera tiene muy
linda cara, y no inferior la primera bayla-
rina; tas demás son así, así. Hay un capón
de una perspectiva y- presenciota ai modo
de aquellos medallones en que se conserva
la memoria de los, Cesares Romanos,, canta
suave y delicadamente; y á no ser por cier-
tos gestos que hace al romper y variar el
canto, tendría mas aceptación. Todos guar-
dan bien el carácter que representan jy se
nota, que se revisten de él. No hay cuchi-
cheos entre ellos, señas ni besamanos á los
expectadores, ni se observan entre bastido-
res mirones, pisan bien las tablas y se seño-
rean del teatro:en fin, en muchos adminí-
culos pueden tomar reglas de ellos nuestros

mejores cómicos. Los concurrentes á esta

diversión observan rigurosamente el buen
orden, atención y modestia, que exigen las
prudentes y sabias providencias que ha pres-
cribo el gobierno, para lo que contribuye
en mucha parte la cómoda disposición de
las diferentes entradas á los respectivos des-
tinos , que cada uno ha de ocupar.

Save Vmd. amigo mío , no soy literato
ni erudito de aquellos consumados de frac
y bastón , que tienen silla ó banco jurado
en las librerías de nombre , y donde leen



Esta obra es original en;su:.cíase , y de
las mas recomendables que sé- han publica-!
do eh la materia. Es una esencia de los
trabajos que Jesús Hombre padeció hasta
su muerte: desde el Árbolde la Cruz con-
vida al pecador a que oiga las ultimas vo-
ces de un Dios , que por él se hizo.Hom-
bre , y por éb muere. La grandeza del ob-
jeto es tan elevada , que apenas se lee sin
sentir destilar del corazón aquella unción
Divina , que escapaz de producir.

Los Religiosos de uno y otro sexo : ios
Eclesiásticos Seculares: los Oradores Apos?
tólicos, y toda clase de personas y estados
hallarán en su lectura la excelencia de una
fuerza secreta que llena.de regocijo al alma*
- Se vende en Madrid en las Librerías de
Copia : en ia de Barco Carrera de S. Geró-
nimo : y en la de Hurtado , calle de las
Carretas. Suprecio dos reales, .: - i:ó r.56

Sermones del P. Elíseo , Carmelita Descalzo^
quatro tomos en qtiarto , traducidos del Francés

al Castellano. Su precio 76 reales enquader-
nados en pasta, 61 en pergamino y f 2. en
papel. Se hallarán en las Librerías de Don
Santiago Thevin , Puerta del Sol, entrada
á la carrera de S. Gerónimo , n." 7'yquarto
principal; y de D. Antonio del Castillo,
trente á las gradas de San Felipe el ReaL

Suplican á V. se sirva favorecerles con
su eficacia , á las des- honras que á dicho

Los señores Memorialistas Literarios:
los señores Censor, Corresponsal, Apolo-
gista y D. Urbano Severo , con todas stts

reverendas: el señor D.Pedio de Aqüesjza,
y su Practicante con su insulso Diálogo,
el Conservador de la sangre humana, el Re-
curso á mil y quinientas , el Traidor Tiñi-
tas, y el señor Juan Arandilla , los señores
Diaristas , Pedro Duro , soldado raso , eí
Sacristán de Berlinches: el P. Fr, Bertoldo,
y D. Terencio , el Bachiller Qaixorna, la
señora Medicina Fantástica, España Triun-
fante en el actual siglo filosófico , el Elo-
gio de Nada, el Músico Censor, y otros es-
critores, (ya de Pane qnaerendo, ya de Fa-
me vitanda) : Gefes, Parientes, Testamen-
tarios y Amigos del Señor Juzgado 'Casero
( que en paz descansa: )

Señor hacen á sus expensas,' (como, muy,
acaecidos) hos Baños de Manzanares, los
Arboles del Prado , Bayles Caseros y Tea-
tros de la Corte, en el Cementerio .del
olvido, el primer dia nublado del corrien-
te ; en que recibirán merced. Señor Correo de
los Ciegos. >h ¿.:;y.cl io"q ¡ .,-:\u25a0'\u25a0\u25a0\u25a0 i r¿fl

sino un l^rallil°"fuerano incurra en
por lo mismo no sera ex£fn° *,

-^ ¿ eLuna equivocación, que la prudencia a.

fed. debe disimularen recompensa deje
el deseo de complacerle ha h^jjgg
esta apuntación , con la idea de sat stacer

su curiosidad en esta parte. En todas es de

Vmd. su afecto amigo , Uc Chicharro.

Para testimonio público del justo apre-
cio y tiernos sentimientos , que ha debido

á los literatos de todas clases el difunto

Juzgado Casero, insertamos la siguiente
esquela , que oór mano de nuestro cons-
tante favore<k>r Don Lucas Alemán.y
Aguado se r# ha remitido } para el fin
que ea ella se expresa.

Se nos ha remitido el siguiente anuncio,
que publicamos ala letra.

Libros. Jesu-Christo Señor nuestro clavado en
el Árbol de la Cruz , convence al hombre por su
ingratitud.


